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			Presentación

			
				
					«En la vida, no hay nada que temer, solo hay que comprender.»

				

				MARIE CURIE

			

			
				
					«No tienes que sufrir para aprender. Pero, si no aprendes del sufrimiento, sobre el que no tienes ningún control, tu vida pierde sentido.»

				

				VIKTOR FRANKL

			

			
				
					«Envejecer puede valer la pena si nos da tiempo a forjar un alma.»

				

				URSULA K. LE GUIN

			

			
				Vivir es cambio, ¿no es cierto?

				Y, nos guste o no, es una realidad que presenta un reto inherente al propio hecho de vivir. Solo los peces muertos van con la corriente.

				Nos apetezca o no, tenemos que vivir, y será mejor y más fácil (o menos difícil) si nos gusta o si lo asumimos con valor. Cuando nuestra realidad personal o colectiva sea dura, nos queda la posibilidad de quejarnos, pero no podemos apearnos de vivir: la alternativa a «bajarnos» de la vida no es buena. Sobre todo porque es un tren en el que, una vez que lo has perdido, no puedes volver a montarte.

				Nuestras vidas pueden cambiar súbitamente, y esa es una condición inherente a la vida. La crisis de la covid-19 ha hecho evidente que estamos ante lo más grave que hemos vivido como sociedad.

				En 2020 hemos empezado a vivir una tormenta perfecta. Un tsunami, un terremoto y un ciclón se han aliado. Habrá que prepararnos continuamente ante cada nueva situación que se nos presente, sin alarmarnos menos de lo que toca, pero tampoco asustándonos en exceso.

				El exceso de miedo paraliza, así que conviene dosificar la intensidad de la alarma y, por encima de todo, estar con las manos al timón para sortear las dificultades de la mejor manera posible.

				Cuando sucede lo imprevisible, y las cosas cambian y la vida se mueve en una dirección no prevista, entonces… ¿qué hacemos?

				La clave es una, solo una. Y siempre es —sea fácil o difícil— lo mejor: RESPONDER. Responder es la clave de casi todo en la vida. Enfrentarse a la realidad, tener siempre en mente que el éxito es la aplicación de la resiliencia a cada uno de los fracasos que vayan surgiendo.

				Responder es decidir saltar vallas.

				Responder es la actitud de quien confía en sí mismo para buscar soluciones a cada uno de los retos que se nos presenten.

				En momentos como estos que estamos viviendo, cuando se evidencia de forma clara el impacto de estos cambios que hemos empezado a notar, toca bajar al ruedo, asir al toro por los cuernos y jugar nuestras cartas. Defender nuestra vida y nuestra dignidad. Defendernos a nosotros y a los nuestros.

				Vivimos inmersos en una realidad acelerada, digital, de enormes movimientos sociales, económicos, ecológicos…, y estamos ante una crisis que no podíamos haber previsto y de la que no tendremos más remedio que salir —tarde o temprano y con heridas de mayor o menor consideración— demostrando la capacidad que tenemos para encajarla, cuando no para resolverla.

				Es ahora cuando debemos sacar lo mejor de nosotros mismos para no decaer, porque lo último que debemos hacer es desfallecer frente a las dificultades derivadas del momento histórico en el que nos encontramos. Nos toca crecernos en la adversidad. «Como el toro me crezco en el castigo», decía Miguel Hernández, porque los buenos poetas acostumbran a intuir las respuestas.

				Esta crisis, consecuencia directa de la pandemia provocada por la covid-19, atraviesa nuestra vida, y la desafía en lo biológico, en lo social, en lo económico… En todos los frentes.

				La vida es lo único que tenemos, y por eso debemos cuidarla, porque de este modo también cuidamos a los que nos rodean. «Hay que amar la vida, y no solo la nuestra», decía el gran maestro y pensador Emilio Lledó.

				Vivir no es algo ajeno a la realidad de resolver los temas cotidianos y, en ese sentido, no podemos separarnos de nuestra forma de ganarnos la vida —seamos empleados (en una empresa privada o en el sector público) o seamos dueños de la empresa: todos debemos tener ingresos—, porque por el trabajo y de nuestro trabajo vivimos.

				Nos encontramos en medio de una situación que nos enseña que todos tenemos que luchar y defendernos ante lo que nos rodea al tiempo que extraemos un aprendizaje de vida, sin atemorizarnos en exceso, atisbando las mejores opciones ante el futuro incierto que tenemos delante.

				Una crisis en la que, lejos de escondernos bajo nuestro caparazón, debemos aprender a dar un nuevo sentido a la vida con optimismo, del mismo modo que lo hizo Albert Camus, quien, frente a un sinfín de adversidades vitales, decía aquello de «hemos de contribuir a la felicidad y a la alegría, porque este universo es infeliz».

				No es la primera vez que una crisis nos toca de lleno. Ni tampoco la primera gran adversidad de la que salimos más o menos airosos. Sin embargo, esta sí que es la mayor que habrá vivido, de largo, la mayor parte de gente que vive en lo que llamamos Occidente.

				A finales de 2007 monté Plataforma Editorial, justo cuando se iniciaba un complejo momento económico, que fue de 2008 a 2013. Decidí arriesgarme a cumplir un sueño sin saber que se iniciaba una crisis (que no fue pequeña, aunque no es comparable con la de 2020).

				En ese momento aprendí —como muchos otros— que hay que mirar adelante, hacia el futuro, y hacerlo sin demasiado miedo y siempre en positivo, y recordar a Franklin Delano Roosevelt, quien aseguraba que «la valentía no es la ausencia de miedo, sino más bien el convencimiento de que hay algo más importante que el miedo».

				Creo que lo hicimos porque sabíamos (o intuíamos) que vale la pena luchar por aquello que nos define y conforma. Luchar por lo que amas.

				Con el convencimiento de que todos tenemos ganas de vivir, y de que debemos huir de los miedos (todo buen lector de esa obra maestra que es Astérix y los normandos lo sabe), decidí no pertenecer a aquellos que, demasiado prudentes, no se atreven a quitar la hoja de celofán que protege la esfera del reloj o la pantalla de cualquier electrodoméstico recién comprado.

				Porque de eso se trata exactamente cuando hablamos de vivir: de quitar la capa de celofán que intenta proteger las pantallas, de eliminar esa falsa seguridad (tan humana y comprensible y, a la vez, tan limitadora) que solo quita intensidad y que apenas protege, esa protección que no nos deja disfrutar de todo lo que sucede a nuestro alrededor, donde existe mucha más vida al descubierto de la que nos imaginamos.

				Hay que asumir el riesgo; ya lo decían los sufíes: «Es por la herida que entra la luz».

				Por eso, en las etapas más difíciles de nuestra vida, en momentos como estos en los que estamos empezando una crisis que ha cambiado nuestro mundo, no podemos olvidar lo que hemos aprendido y lo que hemos vivido nosotros en nuestros momentos de adversidad, en los reveses que nos ha dado la vida. Pero, en una mirada más amplia, más panorámica, hay que tener presente no solo aquello que nos define y que queremos defender, sino también aquello que tenemos que incorporar para relativizar lo que han vivido y aguantado nuestros mayores, una generación que vivió la dureza de la posguerra. Ellos han vivido grandísimas adversidades en su camino, si no hacia una vida completa, sí hacia la vida más completa posible para ellos. Así que debemos aprender de los mayores, porque siempre pueden ayudarnos. Cada gesto de ayuda que recibimos —u ofrecemos— es como una de esas pequeñas luces en el suelo de las pistas de un aeropuerto: nos da un punto de referencia para despegar o aterrizar con mayor seguridad. Puede que no lo resuelva todo, pero forma parte de todo cuanto ayuda.

				Hay que saber contextualizar nuestro dolor para, cuando sea posible, relativizarlo y buscar crecer desde nuestra esencia. Hay que afirmarnos desde lo que amamos y lo que queremos defender. «Hacer es vivir más», decía el premio nobel español Vicente Aleixandre. De nuevo, un poeta canta a la verdad.

				La ilusión supera al miedo. El coraje, el hambre y las lealtades superan lo que nos asusta y paraliza. El amor y el compromiso son más fuertes que el miedo y el odio. Actuar es superior a solo lamentarse.

				Hace un tiempo, en un artículo en La Vanguardia titulado «La serenidad de los gigantes», escribía: «Que la vida mancha no es preciso recordarlo. Y, sin embargo, tenemos que tirar adelante. Todos los días que vengan en cualquier biografía necesitarán de todas las formas de calma posibles. Sin calma, sufriremos más. Hay algunas cosas que pueden ayudarnos a mitigar este sufrimiento, a vivir de un modo más sereno». Lo dije a propósito de la lectura, pero ahora podemos aplicarlo a la vida que nos ha tocado vivir.

				Esa calma nos dará la templanza necesaria para superar las dificultades. Y con esta predisposición, con esta hambre, con esta ilusión, con estas ganas, en las páginas que siguen apunto diez tesis que a mí me han ayudado a crecer en momentos de crisis, sobre todo desde que tengo mi empresa. Son ideas que comparto, aunque asumo que cada realidad, cada persona, cada empresa, cada momento, cada país y cada época tienen su contexto y sus circunstancias. Al hablar de mi experiencia hablo de lo único de lo que puedo hablar. Miguel Torga, el grandísimo escritor portugués, decía que «lo universal es lo particular sin fronteras». Cuando uno habla de sí mismo, si lo hace sinceramente, si comparte sin pontificar, trasciende lo anecdótico.

				Son diez tesis que salen de la experiencia real, concreta, hecha de sueños y de barro. Realidad limitada, como se ha dicho, pero acaso útil. Apunto la hipótesis de que hacer en la vida aquello que nos hace felices (y defender a quienes queremos y a quienes debemos cuidar y proteger) nos ayuda a sacar lo mejor de nosotros mismos. Porque aprender de la crisis es aprender el arte de llegar a ser uno mismo, incluso, y especialmente, cuando se pierden cosas (ingresos, estatus, seguridad…, lo que sea). Perder cosas en la vida y en nuestra profesión es duro, pero también forma parte de lo que nos definirá.

				Salvo que seas actor y tengas que interpretar diferentes papeles en muchas obras de teatro o películas, solo hay un papel clave en la vida de cada persona, solo uno: llegar a ser quien estás llamado a ser. Píndaro ya lo dijo: «Llega a ser quien eres».

				Disfrutemos siempre que sea posible, en calma, de aquello que vale la pena en los momentos difíciles, porque sabemos que esta crisis ha llegado para cambiarnos a todos. A los que tengan tendencia a actuar buscando, practicando o haciendo el mal, los cambiará a peor. Y a aquellos que prefieran intentar el bien, a mejor. La gente decide cómo y quién quiere ser. Hay espacio para ello. Estamos condicionados, pero casi siempre hay espacio para decidir.

				A algunas personas puede parecerles infantil hablar del bien y del mal, pero creo que eso quedaría rebatido con una frase de Graham Greene, quien decía que le gustaba la gente con prejuicios porque tenían mucho que ver con los que tenían ideales.

				La esencia de este pequeño libro es defender que en la vida la recompensa está en tus decisiones. Y en una profunda defensa de la dignidad de la voluntad.
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